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Un tal Lucas 
d e Jul io 

Cor tázar 
^ ^ / u é manera de empezar el año: 
se perdió mi perro. El perro se 
llamaba Garufa porque ese era su 
defecto: un perro que v iv ía para la 
parranda y sabía abrir ra puerta con 
la mano. Pref iero no acordarme. 

Pe ro siempre se puede convertir 
el t iempo deslucido en época: con 
un buen libró. 

Imagine el lector que además ese 
libro es entretenido y serio, está 
cuidadosamente redactado y es de 
Julio Cortázar, se llama Un tai Lu* 
cas. 

En un gran movimiento de rever­
sa Lucas se ve a sí mismo cortándo­
se las cabezas de ios malos hábitos, 

a que como todo joven que cumple 
ien con su papel t iene planes, obli­

gaciones y todo un carácter que 
reformar. Y como todo joven no lo 
logra. 

Se busca patriotero, en familia, 
escribiendo, identificándose traba­
josamente en eí cine con un pulpo, 
jorobando con razón a los vecinos 
cuando no le gusta un concierto. Se 
reencuentra en las complej idades 

de sus juegos picaros, o dando es­
pantosas clases de español a unos 
franceses, que vaya usted a saber 
qué idioma aprendieron al final esos 
pobres. 

Nos identif icamos con el Lucas 
podrido de tanta ecología y elogio a 
la madre Natura. Que como todos 
sabemos no es sabia: apenas ente­
rada. Es espléndido cuando le recla­
m a al amigo que cada día se vuelve 
menos excepcional y más parecido 
a sus hermanos. 

El lector disfrutará enteramente 
por su cuenta y sin previas citas que 
le estropeen la sorpresa, una confe­
rencia en la que Lucas dice todo lo 
que le da la gana. 

L o mismo se puede decir de la 
temporada de Lucas en el hospital, 
que además puede resultar útil para 
futuros pacientes avivados. 

Despue's viene un cuento de es­
panto, pero bueno: nada de utilería, 
nada de literatura: a espantar de 
veras. 

En realidad todos son cuentitos-
reflexiones logradísimas.por ejem­
plo: cuando prueba* que los gatos 
son teléfonos ( y no sólo ios negros 
de cogote largo: todos) pero su des­
cubrimiento, que tanto haría aho­
rrar a esta humanidad cada ve2 
más pobretona; es recibido "con un 
silencio de tapioca congelada" y 
todos sabemos que desde Mapsilla y 
Esteban Echeve r r í a (Esteban) la 
tapioca amargó muchas infancias 
rioplatenses. 

Sin enumerarlos todos los cuen­

tos aunque sean buenos, reconoce­
m o s que L u c a s y sus a m i g o s 
cocinero-musicales arman una fies­
ta inigualable de cariño, empana­
das, nenes medio embromones, car­
cajadas, conversaciones, amistad» 
vino a chorros, canciones, solucio­
nes tajantes a cualquiera o todos los 
problemas habidos, y más-comida, 
vino y amor como en las mejores 
fiestas medievales y que resultan 
también-una fiesta para el lector 
que quizás v ive como en "e l velorio 
de un profesor de derecho de la 
avenida Quintana" y necesita de 
e s t a s f i e s t a s P a n t a g r u é l i c o -
culturales una vez al año por to 
menos (y si las puede viv ir todavía 
me jo r ) . 

Y de veras qué tiene mucho de 
Rabelesiano este Lucas de Cortá­
zar, porque eso de hacerle una com­
plicada torta de hojaldre a Gladys 
como regalo y que ál final, bueno 
eso léalo el lector a ver qué opina. 

Dicho l lanamente: Cortázar ha­
blando del estilo l iterario, el mensa­
je y lo demás, es un budín. 

Con toda solemnidad recomenda­
mos la traumatoterapia y a ver si 
hay un sólo médico que se atreva a 
oponerse. Lo cura todo. En serio. 

Y al final los años caracol que lo 
separan de Margarita, mucho peo­
res que Jos años luz. Y qué final. • 

N a t a c h a 
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